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PRÓLOGO


Miguel Ángel Buonarroti, arquitecto, escultor, pintor y poeta italiano, manifestaba que sus cuadros los pintaba desde la mente. Siento que ha sido el camino que José ha elegido a la hora de regalarnos este valioso y profundo libro. Gracias a sus vivencias, historias y cuentos, contemplados en esta publicación tenemos la oportunidad de reflexionar.


¡La voluntad de ganar! es una valiosa traducción de experiencias, desde una mente generosa y fortalecida por el conocimiento, el aprendizaje, la enseñanza, la gratitud y el amor, que seguramente nos ayudará a atravesar el camino de la vida, donde nuestra familia -incluyendo la empresa para la cual trabajamos- es nuestra razón e inspiración.


El deporte, en este caso particular, el fútbol, no solo es una plataforma política, también representa el fenómeno social, cultural, económico y deportivo más importante que tiene la humanidad, el mismo que sirve para la formación de los seres humanos que lo juegan, cada día, en el mundo. Esto, precisamente, le ha dado todo un arsenal a José para fortalecer sus historias, aquellas que comparte con una notable y magistral precisión.


El autor, desde su mente y compromiso con la humanidad, ha recopilado esas experiencias vividas para compartirlas e invitarnos a la reflexión, especialmente, sobre lo que experimentamos en la vida cotidiana, haciendo énfasis en que lo verdaderamente importante es nuestra «actitud» ante las cosas que nos suceden.


Gabriel García Márquez escribió que «La madre lo pare a uno una vez en la vida, pero después, nosotros tenemos que parirnos muchas veces», es regla de vida, por lo tanto, los códigos, principios y subprincipios son el combustible para ir tras la búsqueda del éxito (en esas tantas veces que tenemos el privilegio de volver a nacer).


Sobre lo anterior, me gustaría precisar que el éxito es algo más que un trofeo; todos soñamos con él, pero el verdadero éxito es la «forma» de cómo voy en su búsqueda. Otro tema, muy bien desarrollado y aplicado en el primer libro de José Praolini.


¡Disfrutemos este regalo desde la certeza que nos hará mejores!


Francisco «Pacho» Maturana









INGRESANDO A LA CANCHA


Cuando me invitaron a hacer este libro, mis amigos de Editorial Planeta, me preguntaron: «¿Cuál es tu propósito en la vida?» y yo les dije: «Mi único propósito en la vida, en relación con el trabajo, es que mis empresas, las que yo tengo la fortuna de acompañar, ganen mucho dinero».


Paola, la persona que me hizo la pregunta, se queda mirándome con desconcierto, (yo sé), y me dijo:


—Bueno, pero ¿algo más?


Y para seguir incendiando la relación le dije:


—¡Sí, claro!


Ella suspiró y dijo:


—Siquiera.


—¡Que ganen cada vez más! Eso es lo que a mí me interesa en la vida, en términos de mi trabajo, que estas empresas ganen mucho dinero.


—Ah… ya.


Yo sentí, que, en ese momento, Paola quería decirme: «Mira, sabes qué, no hagamos nada».


Entonces, claro, sonreí y le dije:


—Ven, espera, antes de que me digas que no hagamos nada, te voy a contar mis razones y creo que me vas a entender un poquito mejor. A mí lo único que me interesa es que ganen mucho dinero. ¿Sabes por qué? Porque si estas empresas ganan más y más y más dinero, quiere decir que están haciendo muy bien su trabajo y si están haciendo muy bien su trabajo, hay una altísima probabilidad de que sus clientes estén muy satisfechos. Cuando esos clientes están así de satisfechos, es porque los colaboradores de la empresa están haciendo lo mejor que pueden, están felices y quieren crecer, y esos clientes, así de satisfechos, estoy seguro de que van a volver a comprar y lo harán cada vez más seguido. Además, van a dar muy buenas referencias de nosotros como empresa y dando esas buenas referencias, vamos a tener nuevos clientes. Y así, cada vez más y más y más clientes y con más y más ingresos, y cuando eso pase, no vamos a dar abasto los que estamos hoy. Así que ya sabes lo que nos toca hacer, ¿cierto?, exacto: contratar más personas y cuando contratamos personas, contratamos familias, contratamos sueños, contratamos un futuro mejor para cada uno de ellos, celebramos que un talento pueda venir a aportar. Y así, Pao, es que yo hago realidad el propósito de mi vida.


(Esta conversación fue en noviembre del 2023, una época bastante emotiva para mí).


Paola siguió atenta, le dije:


—Mira, y si nosotros, en cada una de nuestras organizaciones, trabajamos así de bien, como equipo, para que los clientes estén muy satisfechos, para que haya más generación, para que haya más clientes, para que hablen muy bien de nosotros, para que todo esto se vuelva una relación de causa y efecto, vamos a abrir puestos de trabajo. Y eso significa que en noviembre, quizás, aunque me sirven en todos los meses del año, pero, quizás en este momento que te lo digo, en noviembre, es que abrimos la puerta para que una familia, que quizás estaba muy angustiada porque ya venía diciembre y no sabían qué le iban a poder dar a sus hijos en la Navidad, o cómo crear un entorno lindo y tranquilo en diciembre para una cena, para compartir en familia, o con el paradigma que a uno en diciembre y en enero nadie lo contrata, ustedes, como equipo, ustedes, como organización, lo hicieron posible. Ese es el propósito de mi vida, Paola, que mis empresas ganen mucho dinero para que abran puestos de trabajo y que con esos puestos de trabajo garanticemos la calidad de vida de al menos una familia. Y así, esos niños de esa familia puedan estar en un entorno seguro para poder tener más y mejores objetivos en la vida, para soñar con ir a la universidad y transformar el mundo. Paola, ¡ese es mi propósito en la vida!


Ella me dijo:


—Me volvió el alma al cuerpo.


Pocos segundos después me preguntó:


—¿Podemos arrancar el libro así?


  


¡Y acá estamos!, con profundo amor y gratitud, vamos juntos a crear y/o potencializar la voluntad de ganar que está en cada uno de nosotros.


¿Para qué?


Esa es una de las preguntas más poderosas que puedo compartir; es la pregunta que me lleva a encontrarle sentido a cada cosa que hago, y cuando uno le encuentra sentido a lo que hace, está muy cerca de agregar valor, de ganar.


Y es una condición sine qua non (sin la cual no) para ser exitosos. Agregar valor, no es solo hacer lo que me toca, no es cumplir, no es apegarme a un manual de funciones, no es la ley del menor esfuerzo.


La otra opción es cumplir, y no queremos solo cumplir, yo quiero cumplir, e inmediatamente, trascender, agregar valor, dar un poco más, esforzarme más, saber que cada cosa que hago agregando valor es un plus para mí y luego, para mi equipo y para mi familia.


Encontrándole sentido, seré más productivo, más feliz, más consciente de que lo que hago ¡vale la vida!, en tener hambre y tener sed. Ambición, pero no de cualquier manera, privilegiando mis valores desde mis acciones y comportamientos, desde mi comunicación (todo comunica), porque los valores hacen valiosa la vida.


Y si somos más productivos, nos irá mejor a todos. Es un ciclo virtuoso, y comienza con esa pregunta: ¿Para qué esto que estoy haciendo?, ¿para qué lo estoy haciendo?


«Mi confianza venía de mi visión. Tengo la firme convicción
 de que si tienes una idea muy clara de a dónde quieres ir,
 todo lo demás es mucho más fácil. Porque siempre sabes
 por qué entrenas cinco horas al día, siempre sabes
 por qué insistes más allá de la barrera del dolor,
 siempre sabes por qué tienes que comer más
 y por qué tienes que esforzarte más, y por qué tienes
 que ser más disciplinado. Yo sabía que podía ganar,
y fui allí para eso. No fui a competir, fui a ganar».


Arnold Schwarzenegger
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¿Y TÚ QUIÉN ERES?


Empecemos el partido, vamos a hacer más grande nuestra empresa, vamos a potenciar nuestros liderazgos, vamos a ser los mejores. Ya pitó el árbitro, ¡vamos a ganar! ¿Se le miden?


Imaginen que tengo el honor de ser invitado a una charla en su empresa, ahora, cada uno de ustedes va a visualizar el espacio de nuestra conversación, podría ser un salón o un lugar especial de la sede de su trabajo o quizás, estamos en otro espacio, por ejemplo, un salón de un hotel o una sala de conferencias.


Ahora, me van a presentar, estoy de pie, al frente de ustedes y acompañado por una persona de su equipo, puede ser alguien de una jefatura, del área de Gestión Humana, o de Talento Humano o de Bienestar, en fin…, ahí estamos, me presentan:


—Hoy nos acompaña José Praolini, él es consultor, facilitador, speaker, asesor de muchas empresas, experto en temas de liderazgo, equipos de alto desempeño, orientación a resultados, habilidades directivas y competencias directivas.


Sonrío y respondo:


—¡No! Muchas gracias por tu presentación, pero debo decir que… ¡Eso no es cierto!


Silencio en el lugar.


—Nada de lo que están diciendo es verdad, porque eso es lo que yo hago, pero, no es quien soy.


Sorpresa y expectativa, continúo:


—Lo que han dicho es muy importante y me encanta, pero eso no es lo que soy.


No crean que la gente está asustada, la mayoría sonríe.


—Yo soy el papá de Isabella, el papá de Antonella, el papá de Francesca, soy el esposo de Andrea y soy el papá/hermano de Santiago.


(Por supuesto, ¡vamos bien!)


  


Existe una frase que me gusta, no es mía, pero es muy común (y no por eso deja de ser relevante), que dice: «Ser para hacer». Yo la viví en noviembre del 2003, en el Hotel Intercontinental de Buenos Aires, Argentina, con El Pibe Valderrama. No lo conocía personalmente en ese momento, estábamos en el restaurante del hotel, entonces, él me llamó y me hizo una pregunta bastante sencilla -la respuesta quizás fue más sencilla de lo que sabemos hasta el momento-, esa pregunta fue: «¿Y tú quién eres?».


La respuesta a eso, generalmente, sobre todo cuando estamos en un entorno de empresas, es con el cargo: «Ah, yo soy el director de tal», «yo soy el analista de tal», «yo soy el presidente de tal», «yo soy el representante de tal», «yo soy el gestor de tecnología», yo soy, yo soy, yo soy, yo soy… un cargo. Enseguida les respondo:


—¡No, eso no es cierto! Lo que hacemos es muy importante, es demasiado importante. Es tan importante que nos da la posibilidad de llevar comida para la casa, de crecer, de trascender, de enseñar, de compartir, de aprender, de reaprender. Pero, no es tan importante como lo que somos nosotros. Sí, lo que somos en realidad va a impactar directamente en lo que hacemos, por eso es tan importante trabajar en el ser, para que el hacer sea un ejercicio, incluso, más productivo, es algo que todos estamos buscando. Todos estamos buscando ganar y ahí empieza: ¡La voluntad de ganar!


Como está escrito en el párrafo anterior, ahí empieza ¡la voluntad de ganar!, porque ¡la voluntad de ganar!, perdón por la redundancia, tiene que estar asociada a un deseo profundo, a una convicción absoluta, a una búsqueda permanente de la excelencia, a buscar que las victorias agreguen valor; que las victorias no sean solo de corto plazo; que las victorias sean una invitación a mirarte en el espejo y saber que tienes las herramientas, el talento, el conocimiento, ¡la actitud para ganar!


Y quiero que celebremos también las pequeñas victorias y que privilegiemos la forma en la que competimos para ganar, teniendo siempre como faro que las formas de ganar siempre importan. No es ganar de cualquier manera, es viviendo el código del respeto; respeto por ti mismo, por tus compañeros, por los colegas, por los clientes, por los proveedores, !por todos y por todo! Además, te invito para que el proceso de fortalecer la voluntad de ganar se potencie cada día.


Y para crear y fortalecer esa cultura de ganar, te invito a que tu voluntad de ganar sea creciente y sostenible. Ahí comienza la cultura de la excelencia, en el «ser». ¡Empecemos ya a celebrar nuestras pequeñas victorias!


Entonces, ¡no!, nuestro cargo es lo que nosotros hacemos, y aunque es muy importante, no es tan grande como lo que nosotros somos. Comparto con ustedes una frase que me encanta: «Cuando el ser humano mejora, mejora todo lo que hace».


Regreso a la historia de El Pibe Valderrama, él me preguntó: «¿Y tú quién eres?», y efectivamente, yo le respondí con la información que tenía en ese momento, porque a uno a veces el cargo lo eleva, lo agranda, lo hace sentir importante, y uno cree que está diciendo mucho sobre uno, y sí, no puedo desconocer eso, porque cuando una persona llega a una organización se ha ganado el derecho de estar en ella, hizo un proceso de selección, trabajó, estudió, aprendió, reaprendió, en fin, ha ido ascendiendo en la vida, como todos. Ese ascenso habla muy bien de sus méritos también.


Así que no, no puedo desconocer el esfuerzo y el mejoramiento continuo que todos hayamos tenido, repito, pero nada de eso es tan grande como lo que nosotros somos, al revés, cuando el ser humano «mejora», mejora todo lo que hace, eso significa que el resultado ahí se está viendo y eso va a ser muy importante, porque en ese proceso de evolución -de cada uno- es demasiado significativo que la gente se reconozca en el camino que ha transitado para llegar donde está en este momento y para haber edificado las bases, para lo que sigue en su vida, y aquí comparto una frase que después vamos a trabajar en este libro: «El largo plazo se construye todos los días», así que no podemos dar la carrera por terminada en este momento. En ninguno.


Me devuelvo a la historia de El Pibe, que me preguntó:


—Y tú, ¿quién eres?


—Mucho gusto Pibe, yo soy el representante de René (Higuita) —le respondí.


—No —me dice.


—Sí señor —de nuevo, le respondí.


—¡No! —insiste El Pibe.


—Sí señor —le repito.


—Tú no entiendes —me dice El Pibe.


—Perdón, entonces no entiendo, qué pena.


—Yo te pregunté: ¿tú quién eres?, yo no te pregunté: ¿tú qué haces?


(¡Ay Dios! ¿Yo quién soy?)


Como no supe responderle en ese momento, la generosidad de El Pibe me dio la mano, porque me regaló otras tres preguntas fundamentales:


Primera: «¿Tú, para dónde vas en la vida?»


Esa pregunta me abrió una ventana espectacular porque, justamente ese día pensé que, por la edad que tenía, el camino que había recorrido en ese momento en la vida no era mucho, (eso ya hace más de 20 años), entonces, claro, en ese arranque de emoción y de susto, porque estaba ahí con El Pibe Valderrama, al final le dije:


—Para adelante, pues para adelante, sí, sí, claro, Pibe, para adelante.


—¿Pa´ adelante?, ¿pa´ adelante es pa´ dónde? —me volvió a preguntar.


«Ay Dios, ¿cómo así?» (Pensé, ya asustado).


—Pues no, pues para adelante, yo no sé…, pues para allá, para adelante.


—¡Ah!, entonces ya perdiste —me dice.


—¿Cómo así? —le pregunté.


—Claro y si no sabes para dónde vas, ¿cómo vas a llegar? —me respondió.


Ahí estaba la primera pregunta: ¿para dónde vas en la vida?, llegó la segunda:


—¿Qué admira tu familia de ti?


—¿Cómo así? —le respondí.


—Sí, ¿qué admira tu familia de ti? —me volvió a preguntar.


—Cómo así, ¿es que la familia lo admira a uno? —le respondí a El Pibe. (En ese momento de mi vida, por temas familiares, contesté de ese modo. Hoy, la respuesta es totalmente diferente. ¡Gracias vida!


—¡Claro!, entonces, ¿quién?


Con el tiempo, algunos años después, en una conversación que tuvimos en Barranquilla, en alguna parte de la misma le dije:


—Pibe, yo creo que tenemos que cambiar el orden de esa pregunta.


—¿Por qué?


—Pibe, porque yo he encontrado en estos años que lo importante no es qué admira mi familia de mí, Pibe, yo creo que es más importante saber qué admiro de mi familia y cada cuánto se lo expreso.


Comparto una frase que se la escuché a Raciel Sosa, un consultor mexicano que decía: «El reconocimiento es un espacio del alma que nunca se llena» y por eso creo que es muy importante brindar reconocimiento, elogiar un resultado, una acción, una intención, en cualquier escenario de la vida.


¿Qué admiro del otro?, y, ¿cada cuánto se lo digo? No se trata de estar vanagloriando todo el tiempo, no se trata de volvernos ni cursis, ni zalameros, ni nada de esas cosas, pero sí se trata de buscar lo bueno en el otro, porque cuando uno busca lo bueno lo encuentra. Y es un alivio poder romper el paradigma con el que nos criaron, que, si uno le dice algo bueno a otra persona, esa persona se agranda o esa persona bajará su nivel, ¡no!, confíe, confíe, confíe.


El reconocimiento es un espacio del alma que nunca se llena. ¿Cierto que usted no tiene un límite para ser reconocido y admirado por lo que hace y por la forma en que lo hace? Entonces, los demás, tampoco.


Me he encontrado algunas personas que no se sienten bien al recibir reconocimiento, les da pena, sienten que no lo merecen, creen no ser suficientes, o puede ser que sepan que no han entregado todo lo que tenían, en fin, puede haber varias hipótesis al respecto. Pero también me he dado cuenta que esas personas que se me acercan a decir que no se sienten cómodas recibiendo un elogio, cuando logramos que elogien o reconozcan a otros, se sienten demasiado bien, fuertes, seguras, agradecidas. Y ahí empieza a cambiar la ecuación, se sienten tan bien dando, que están empezando a estar listas para recibir. Por eso es tan importante escuchar, observar y acompañar, porque todos tenemos escenarios para crecer y ser mejores, y el entorno ayuda muchísimo para eso. El entorno potencia resultados.


Incluso, suelo hacer esta pregunta a las personas: «Cuando se le dice algo bueno a usted, ¿se agranda, o dice, bueno, voy por un buen camino?». Por lo general, la gente la toma muy bien, porque se siente valorada y observada, sabe que lo que está haciendo tiene un impacto, entonces, yo creo que ese es un regalo que no nos podemos privar de entregar, de hecho, es parte de la filosofía vital del liderazgo, hacer mejor al otro, y cuando tú ves algo bueno en el otro se lo dices, puesto que estás reconociendo su esfuerzo, inclusive, aunque no sea perfecto. Y el solo hecho de tener esa mirada genuina de reconocer el avance, no solo el logro del resultado, hace que el proceso sea más enriquecedor, invita y hace que disfrutemos el camino. No solo es ganar, es la voluntad de ganar y esa es otra forma de ganar, haciendo que los integrantes de mi equipo ganen: disfrutar el camino.


Seguimos, y la tercera pregunta que me hizo El Pibe fue:


—¿Cómo quieres que te recuerden?


—¿Cómo así, me voy a morir? —le respondí rápidamente a El Pibe.


Él, me miró a mí y a la persona con la que estaba y dijo:


—Eche, salió inmortal el marica este.


—No, no, no, pues, ¿cómo así?


—Te vas a morir.


—Sí, pero es que estoy muy joven. (Tenía 27 años)


—Y te vas a morir. Entonces, ¿cómo quieres que te recuerden? —volvió a preguntarme El Pibe.


Varios años después, empecé a encontrar la respuesta y es que el líder se mide por el legado, pero, no es el legado de un testamento o de una herencia o de cuando uno se pensiona o se vaya de la empresa o cuando uno se muera.


No, ese legado es en el día a día, otra vez, hacer mejor al otro.


¿Elogiaste a dos o tres personas hoy? ¿Reconociste el avance que han tenido? ¿Celebraste el progreso? Creo que son cosas muy importantes.


¿Cómo quieres que te recuerden?


Mira que no es al final de los días, es, en el día a día.


Una invitación


Recordemos las tres preguntas que me hizo El Pibe Valderrama:




	¿Para dónde vas en la vida?


	¿Qué admira tu familia de ti?


	¿Cómo quieres que te recuerden?





No olviden que sobre la segunda pregunta, existe la versión Praolini: ¿Qué admiro de mi familia y cada cuánto se lo expreso?


Te invito a que respondas las preguntas de El Pibe, incluso, la versión Praolini, en este momento. ¿Qué has encontrado?









BLOQUEAR LA SEGUNDA VOZ


Es escuchar asertivamente, bloqueando la segunda voz y haciendo sentir importantes a los demás.


La segunda voz, es ese tremendo distractor que consideramos como algo normal, porque pensamos que la sabemos manejar, ya que creemos que el multitasking o las multitareas nos llevan a ser más productivos. Sin embargo, esto no es así.


No es respetuoso con la otra persona tener esa «loca de la casa» hablándonos de un tema X, cuando quien está con nosotros, contándonos algo, piensa o siente que le estamos prestando toda la atención. No, eso es un engaño.


A veces, hasta estamos asintiendo, incluso, sonriendo o mostrando un interés que no está.


Desperdiciaste un momento especial de conexión real con esa otra persona.


Y si no escuchamos, no conocemos; y si no conocemos, no vamos a generar o a potenciar la confianza; y sin confianza no hay equipo. Sencillo y contundente: sin confianza no hay equipo.


Escribió Sir Alex Ferguson, en su libro Liderazgo, que dos elementos que lo habían llevado a la grandeza, eran justamente, dos cualidades infravaloradas en el mundo: «escuchar y observar». ¡Totalmente de acuerdo!


Ahora, para escuchar y observar plenamente, necesitas bloquear la segunda voz.


Piensa en la última conversación que tuviste en casa o con un compañero… ¿Cierto que la segunda voz estuvo ahí? ¿Realmente fue un uso productivo de ese activo tan valioso que es el tiempo que esa persona estaba entregándote?


Solo te pido que en esos pocos minutos te desconectes de la tecnología, de la segunda voz, de la prosa permanente, para conectarte con lo esencial, con esa persona que te necesita, con esa persona que quizás ya sabe lo que tiene qué hacer, pero que solo está necesitando a alguien que la escuche. Con ese hijo o hija que te está entregando unos minutos, que luego se los va a entregar a sus amigos.


Así que hagamos las cosas bien a la primera. No digo perfectas, digo bien a la primera, con la información que tienes, seguro que va a ser tu bien a la primera, y luego, tu autoexigencia, tus ganas de mejorar, de aprender, de poner en práctica lo que vayas aprendiendo, hará que sea un escenario superior de bien a la primera.


Comparto con ustedes una filosofía muy bonita e inspiradora de María Montessori: «Hoy lo hago bien; mañana mucho mejor».


Ganamos todos juntos, quizás es lo más importante, como aprendizaje, como aquello que me ha regalado el fútbol.


Eso solo es posible si hay un equipo de amigos, ¡Sí!, equipo. ¡Sí!, amigos. Y es absolutamente necesario que todos sepamos el objetivo al cual nos dirigimos.


Por cierto, no olvidar: bloquear la segunda voz.









ITALIA 90


En 1987, Pacho Maturana estaba reunido en Llano Grande con los integrantes de la selección Colombia. Hicieron un círculo, práctica común en el fútbol, y en ese momento, Pacho que ya tenía claridad absoluta de la meta, del objetivo y del propósito superior, en una lección de liderazgo muy importante, no se paró a decir: «Vamos para allá». Lo que él hizo, ya sabiendo cuál era el objetivo, fue preguntárselo a sus jugadores en forma de sueño.


Viajemos en tiempo, vamos al entrenamiento de aquel lejano 1987, Pacho le preguntó al jugador que tenía a su derecha:


—¿Cuál es su sueño?


—Jugar un Mundial de fútbol. —le responde.


—¿Cuál es su sueño? —continúa Pacho…


—Jugar en Europa —contesta un segundo jugador.


—¿Cuál es su sueño? —le pregunta a un tercero.


—Comprarle una casa a mi mamá —responde, sin dudar.


—¿Cuál es su sueño? —le pregunta Pacho a un cuarto jugador.


—Tener muchas mujeres —dice, sin vacilar.


—¿Cuál es su sueño?


—Tener mucha plata —contesta un quinto jugador.


—¿Cuál es su sueño?


—Pacho, el sueño mío era jugar fútbol profesional y véame, ya estoy en una Selección Colombia y todo —contesta un sexto jugador.


Y así, Pacho continúa formulándole la pregunta a todo el equipo. Hace la ronda con todos, termina de escuchar a cada uno de sus jugadores, los mira y les dice:


—Listo, después de escucharlos tengo más claro aún que el objetivo de este equipo, como «equipo», es que lleguemos juntos al Mundial de Italia 90. ¡Juntos! ¿Qué significa ese juntos? Que no es que ustedes dos o aquel grupito de allá o Bolillo y yo lleguemos. No, no, juntos es todos, ¿listo? Puede que se nos quede alguno, puede que se nos queden algunos, puede pasar, pero vamos a trabajar para que todos lleguemos juntos al Mundial de Italia 90.


¿Qué pasa?, ahí empieza a haber una claridad absoluta del objetivo colectivo, entonces, cuando tú le dices a un jugador, a una persona de tu familia, a un integrante del equipo, que vamos para tal parte, esa persona se siente más comprometida, y en la medida en que se genere ese compromiso, empezamos a desvirtuar el tema de que las metas individuales logran la meta colectiva.


Es ahí donde empezamos a vivir con un tema de, primero objetivos colectivos antes que individuales. Así es, primero objetivos colectivos y luego los individuales, se van a dar por sí solos, con una alta probabilidad.


Vamos a explicar lo anterior. Después de escuchar a sus jugadores, Pacho dijo:


—Si nosotros, como equipo, llegamos juntos al Mundial de Italia 90…


(Aquí está poniendo primero el objetivo colectivo).


—… usted va a hacer realidad su sueño de jugar un Mundial ¿listo? —dijo Pacho, mirando al primer jugador que le respondió.


Después, Pacho mira al siguiente jugador, el segundo que le respondió en la ronda.


—¿Cuál es su sueño? Jugar en Europa, bueno, yo no se lo puedo asegurar, pero va a estar más cerquita, porque el Mundial va a ser en Italia y todos los ojos del mundo van a estar allá, entonces, usted va a estar más cerca de alcanzar su sueño.


Cada integrante del equipo escucha atento, Pacho se dirige al tercer jugador…


—Comprarle una casa a su mamá, bueno, vamos a tener unos premios si llegamos al Mundial y seguramente vas a negociar un mejor salario, entonces, vas a tener la posibilidad de darle la casa a tu mamá.


Pacho continúa hablando con su grupo, se dirige a la cuarta persona que le respondió:


—¿Tener muchas mujeres?, bueno, vas a tener más fama, entonces… de pronto, yo espero que recapacites en ese sueño, pero bueno…


Y así se fueron dando todas las respuestas. Miren la diferencia entre poner un objetivo colectivo antes que los individuales.


¿Qué pasa?, que, si se da el objetivo colectivo, en el caso de los objetivos individuales, es más sencillo llevarlos a feliz término. Si lo hacemos al revés, estamos perdidos, ¿por qué?, porque si mi objetivo en la vida es tener mucha plata, entonces, yo voy por la mía y ya, y no me importa el resto del equipo, y para tener mucha plata me toca ser muy figura y hacer muchos goles, entonces, yo ya empiezo a decir que «todos los goles los tengo que hacer yo», empieza el egoísmo, el protagonismo y se desvirtúa todo. Entonces, ¿qué ocurre?, que ahí se me va fragmentando el equipo, reitero, primero el todos y después el yo.


A veces, me hacen la siguiente pregunta: «José, no sé, ¿pero para que haya equipo cada uno tiene que aportar? ¿verdad?» Sí, cada uno da lo mejor que tiene, como en un buffet, en donde cada uno presenta sus mejores opciones y las pone en la mesa en donde todos nos podemos alimentar, eso es bien diferente.


Cada uno ofrece sus habilidades y talentos para el beneficio colectivo, después de que ganemos todos, con seguridad, todos y cada uno de nosotros, vamos a estar más cerca de la meta que nos habíamos propuesto.


Obviamente, la Selección Colombia clasificó al Mundial de Italia 90 y llegó consolidada como equipo, como familia, cohesión que se notó incluso después de las derrotas con Yugoslavia y después de la derrota con Camerún, la que nos eliminó del Mundial, pero esa es otra historia.


Lo cierto, es que Colombia jugó, con honores, el Mundial de Italia 90.









CINCO CARACTERÍSTICAS DE LOS OBJETIVOS


Vamos a empezar con el tema de los objetivos, que estará muy presente en el libro. Si uno no sabe para dónde va, aquí aparecen dos frases que son muy oportunas con el tema. La primera: «El que no sabe para dónde va, nunca llega» y la otra, de Séneca, dice: «Para quien no conoce su puerto de destino todos los vientos le son desfavorables».


¿Por qué son desfavorables?, porque cuando uno arranca un proyecto, una empresa, una relación, un trabajo, un año y no sabe para dónde va, le será muy difícil llegar, es más, si uno no tiene claridad con el objetivo con respecto a «para qué hace lo que hace», no va a poder agregar tanto valor como podría hacerlo.


Para mí son muy importantes los objetivos, tener claridad en ellos y aquí menciono cinco de sus características:


La primera, es que los objetivos sean soñadores. «Soñar es gratis». ¿Y por qué son soñadores? Vamos a imaginar que estamos mirando el horizonte, el cielo y yo digo:


—Wow, te imaginas que lleguemos a tal parte (un lugar soñado).


Y usted responde:


—Uy qué bacano, sería muy bueno poder llegar allá.


Listo, primera característica de los objetivos: que sean soñadores. Sin miedo.


La segunda, que sean retadores y ahí, en esa mirada al horizonte, uno escucha de nuevo:


—Uy, muy bacano llegar allá.


Y de pronto, uno mismo o la pareja o la persona que está ahí dice:


—Uy, pero muy difícil, como un c&%@*$#/°, muy difícil, muy duro llegar allá.


Esa es la segunda característica: retadores. Tener hambre, ser, vivir y hacer con la actitud de ganar.


La tercera, que sean alcanzables. Continuamos con esa miradita hacia el horizonte y que uno o la otra persona diga:


—Uy, pero, muy duro.


Y uno u otra persona responda:


—Parce, pero sí se puede o sea, duro como un berraco, pero sí se puede.


Entonces, que los objetivos sean soñadores, retadores y alcanzables. Hacer que las cosas pasen y si no se logra, que seamos capaz de mirarnos al espejo, a nuestro equipo, a nuestra familia y saber que hicimos todo lo que podíamos… y un poquito más. ¡Y que lo seguiremos buscando!


La cuarta, que los objetivos sean medibles. Es demasiado importante, porque no tener claridad en cuanto a la medición, para mí desvirtúa el objetivo, neutraliza la ejecución, priva la intención de ganar y nos lleva a la mediocridad. No medir limita la exigencia y nos lleva a vivir con: «sí… algún día».


Con todo respeto, yo escucho recurrentemente, frases como: «Dios proveerá», «esperemos a ver qué pasa», «lo que Dios quiera». Yo soy creyente, pero no puedo ir por la vida entregándole a Dios, al azar, a lo que sea que usted crea, la responsabilidad por los resultados. No tener claridad en las metas, en la medición, en el número que uno está esperando o buscando, es una invitación a la mediocridad. Vamos a ir eliminando paulatinamente este tipo de conversaciones:


—Sí, vamos a lograr un 92% de satisfacción de los clientes.


—¿Cuándo?


—No sé, esperemos que lo hagamos bien a ver qué dicen.


O escuchar:


—Voy a escalar el Everest.


—¿Cuándo?


—Algún día, esperemos a ver qué pasa.


Entonces, que sean medibles. Los números me dan confianza y se la dan a usted mismo. Cuando la gente es buena, le gustan las mediciones.


La quinta, que los objetivos sean concretos. ¿Qué significa concretos?, cinco o seis palabras, no más de un renglón, no necesito una declaración de tres, cuatro, cinco renglones. No, no, no, para mí, es muy importante que cada persona del equipo, cada persona en la familia, en la organización, sea capaz de abrir los ojos en algún momento del día y decir: «Vamos para allá», que sea tan concreto que a uno no le queden dudas, que sea tan concreto que cada uno responda: «¡Vamos!».


Aquí viene una parte muy importante y es, que cuando tenemos esas claridades en un objetivo: soñador, retador, alcanzable, medible y concreto, uno empieza a hacer parte de la solución y las cosas pasan, uno empieza a decir que tiene claridad, al menos comenzando, para llegar a ese objetivo.


Esta es una responsabilidad, no solamente de los líderes o de los presidentes o los gerentes de una organización, sino una responsabilidad de cada uno de nosotros como seres humanos, en el ámbito personal y familiar. Usted, como padre o madre de familia, como pareja, como hijo, puede ayudar a que su familia tenga objetivos, y usted, en su propia vida, también, y usted, como integrante del equipo de trabajo, también, y si el líder no nos ha dado esa dirección, pues vamos con la influencia hacia arriba, el equipo también puede, y debe, alimentar esa claridad en los objetivos.
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